
		
			[image: ]
		
	
		
			[image: ]
		
		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			[image: ]
		
		
			[image: ]
		

		
			
				En un hermoso valle rodeado de montañas y ríos, vivían cinco amigos muy especiales que ayudaban a los habitantes del valle a tener luz, calor y energía. Ellos eran Agua, Viento, Sol, Carbón y Petróleo. Cada uno de ellos tenía un poder único y habían trabajado por años en armonía. Sin embargo, algo estaba comenzando a cambiar en el valle: el cielo se veía más gris, el aire se sentía pesado, y el clima era más caluroso y extraño que antes.
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				Un día, preocupados por estos cambios, los cinco amigos decidieron reunirse en la plaza del pueblo para hablar con los habitantes del valle. Todo el mundo estaba invitado, desde los niños y los adultos hasta los animales del bosque. La pequeña Ardilla, el sabio Búho y el inquieto Conejo llegaron temprano, curiosos por saber qué dirían estos poderosos elementos.
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				Carbón fue el primero en hablar, con su voz grave y profunda, 

				como el eco de una cueva. 

				—”Queridos amigos del valle, yo siempre he sido una fuente confiable de energía. Cuando los humanos me queman, puedo dar mucha energía de golpe, suficiente para calentar sus hogares 

				y encender sus luces. Sin embargo, para que usen mi poder, 

				deben quemarme, y eso produce un humo denso que contamina 

				el aire y el clima.
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				Petróleo, con su voz suave y brillante como el reflejo de una gota en la luz, agregó: 

				—”Es cierto, yo también he ayudado a dar energía al valle por años. Los humanos me han usado para mover sus vehículos y hacer funcionar sus fábricas. Pero, al igual que Carbón, para obtener mi energía tienen que quemarme, y eso también contamina el aire. Hemos visto cómo el cielo se oscurece y los animales y plantas sufren. Nos hemos dado cuenta de que algo no está bien.”
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				Los habitantes del valle murmuraron entre sí, preocupados. Sabían que tanto el humo de Carbón como el de Petróleo oscurecían el cielo y dificultaban respirar. Conejo, con sus orejas bien abiertas, levantó la pata y preguntó: 

				—”Pero ¿por qué entonces nos siguen dando energía de esta manera si nos hacen daño?” 

				Carbón, pensativo, respondió con tristeza: 

				—”La verdad, pequeño Conejo, es que tanto Petróleo como yo somos un tesoro de la Tierra. Nos hemos formado durante millones de años, acumulando poder y energía bajo la superficie. Pero al quemarnos para dar energía, estamos destruyendo ese tesoro, y, lo peor de todo, estamos haciendo daño al aire, al clima, y a los mismos habitantes del valle.”
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				Petróleo asintió y agregó: 

				—”Es como si estuviéramos quemando algo precioso que nunca podremos recuperar. Imaginen que alguien tiene una joya única y

				la quema. ¿Qué quedará después? Nada más que cenizas y humo.”
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				Sol, con su luz cálida y alentadora, tomó entonces la palabra y dijo: 

				—”Carbón y Petróleo tienen razón. Ellos son tesoros, y es mejor que permanezcan donde están, ayudando a la Tierra desde dentro. Los humanos no necesitan quemarlos; en cambio, pueden usar mi luz y calor. Yo brillo todos los días en el cielo y puedo dar energía sin que nadie tenga que quemarme o dañarme.”
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				Agua habló entonces, su voz era suave como el correr de un río: 

				—”Es verdad. Yo también tengo un poder especial que no contamina. Con turbinas en los ríos y en las costas, puedo dar energía a todo el valle sin perder ni una gota de agua. Nadie me destruye, y puedo fluir libremente mientras doy energía.”
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				Viento, girando juguetón, agregó alegremente: 

				—”¡Yo también! Mis molinos de viento pueden capturar mi fuerza y transformarla en electricidad, y nadie necesita quemarme ni dañarme. Estoy en todas partes y me muevo constantemente. Solo necesito que el valle me aproveche de una manera respetuosa.”
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				Los habitantes del valle empezaban a comprender, y el Alcalde, un hombre sabio y querido, se levantó para hablar con voz clara: 

				—”Queridos amigos, ha llegado el momento de cambiar la manera en que obtenemos nuestra energía. Tanto Petróleo como Carbón son tesoros antiguos, y debemos cuidarlos en lugar de quemarlos. Empecemos a construir paneles solares para captar la energía de Sol, turbinas para aprovechar la fuerza de Agua y molinos para recibir el poder de Viento. Así, nuestro valle será más limpio y saludable.”
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				Los animales aplaudieron emocionados, y Conejo saltó de alegría. 

				—”¡Así tendremos un cielo más claro y un aire más puro! ¡Podremos correr, respirar y ver las estrellas!”

				Búho, con su sabiduría, miró a los habitantes y dijo: 

				—”Recuerden que no todos los tesoros son para usar de inmediato. Algunos están destinados a permanecer guardados para cuidar de nosotros de otra manera. Carbón y Petróleo, no los quemaremos más.”
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				Búho, continuó diciendo: 

				—”Pero ambos podéis seguir participando en nustro desarrollo sostenible. Carbón tu puedes colaborar en el filtrado del agua, producir acero y otros usos diferentes a producir energía. Petróleo, tú nos puedes ayudar en la producción de plásticos biodegradables, fibras y materiales sintéticos y en otros productos químicos.”

				Carbón y Petróleo sonrieron y contestaron que estaban encantados de poder seguir apoyándoles en el desarrollo de un mundo mejor para todos. ¡Sobre todo si no les quemaban!.
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				Desde entonces, los habitantes del valle trabajaron juntos para construir molinos de viento, instalar paneles solares y aprovechar el flujo de los ríos. Poco a poco, la energía de Sol, Agua y Viento comenzó a llenar el valle, y tanto Carbón como Petróleo pudieron descansar en paz bajo la tierra, sabiendo que estaban preservando su tesoro para el futuro.

				El cielo se volvió más azul, el aire más limpio, y los habitantes del valle se sentían orgullosos de vivir en un lugar que respetaba y cuidaba los tesoros de la naturaleza. Agua, Viento y Sol siguieron trabajando juntos, llenando de energía renovable el valle y asegurando un futuro más sano para todos.
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				¡Colorín colorado, este cuento de energías renovables ha terminado, y el tesoro de la Tierra, guardado, ha quedado!
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